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En muchas ocasiones antes de ahora he considerado con admiración, y
es verosímil que nunca deje de tenerla, cuál será la causa de que
hallándose la Grecia situada bajo un mismo clima ó cielo, y criándose
todos los Griegos con una misma educación, resulte que son entre
nosotros diferentes las costumbres. En fuerza de esto, oh Policles,
habiendo examinado de mucho tiempo á esta parte la naturaleza humana, en
el largo espacio de noventa y nueve años que he vivido, y tratado
además de esto con muchas y muy diversas gentes, y observado con suma
diligencia los hombres, así de buenas como de malas costumbres, tomé la
resolución de describir el modo con que unos y otros proceden en la
conducta de su vida. Te expondré en consecuencia con especificación
todas las costumbres ó modales que hay en ellos, y de qué forma se
manejan en su trato ó gobierno doméstico. En efecto, estoy persuadido,
oh Policles, de que serán mejores nuestros hijos siempre que les dejemos
estos documentos; pues, teniéndolos presentes como modelos, elegirán
los de mejor conducta ó más bien caracterizados para tratar y conversar
con ellos, de suerte que no les queden inferiores. Mas ya es tiempo de
principiar á tratar la materia, quedando a tu cuidado combinar y
examinar si digo mal ó bien. Comenzaré ante todas cosas por los que
ponen su conato en proceder con falsía ó falsedad; y omitiendo
proemios, y el tratar con mucha extensión la materia, la definiré, y
describiré á consecuencia el falso, sus cualidades y en qué aspecto se
transforma. Después de esto procuraré, como dejo dicho, exponer clara y
específicamente otros afectos o pasiones.


I. De la falsedad o simulación
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Definiendo, pues, por mayor la falsedad, parece ser: simulación de acciones y palabras con mal designio. El falso,
pues, ó simulado, procede de este modo: va á buscar sus enemigos,
queriendo hablarles como si no les aborreciera. Alaba en su presencia
los mismos que persigue ocultamente, y se compadece con ellos cuando han
salido mal en cualquier negocio. Aparenta conformidad y condescendencia
con los mismos que hablan mal de él. Responde con mansedumbre á los que
le han injuriado de palabra, así como á los que ha injuriado él mismo y
están indignados y quejosos. Ordena á los que desean ansiosamente
hablarle que vuelvan en otra ocasión. No confesará nada de lo que hace,
sino dice que deliberará. Finge que acaba de llegar, ó que llegó muy
tarde, ó que está cansado ó indispuesto del camino. A los que piden
prestado á premio, ó para socorrer voluntariamente á alguno que ha
quebrado, responde que nada vende, y cuando no vende, asegura que sí.
Oyendo alguna cosa, da á entender que no está en ello; viendo, dice que
nada ha visto, y si ha convenido en algún trato con toda solemnidad,
dice que no se acuerda. De unas cosas asegura que pensará en ellas; de
otras, que nada sabe; de esotras, que se admira, y de aquéllas que ya
antes había él discurrido lo mismo, En general, le es muy común usar en
sus discursos de estas expresiones: No lo creo; no me lo persuado; pasmado estoy, y dice que se ha mudado ó hecho otro. Además: No fué esto lo que me expuso.
Para mí es esto una paradoja; cuéntaselo á otro. No sé cómo salir, si
he de dejar de creerte, ó si he de condenar la veracidad del otro. Mira,
pues, no creas de ligero estas voces engañosas y ambiguas: no hay cosa
peor que ellas, y es sin duda más conveniente guardarse de estas
costumbres dobles y solapadas, que del veneno de las víboras.


II. De la adulación
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Podría alguno verosímilmente entender que es la adulación: indecente conducta ó comunicación de que se vale el adulador para su utilidad; y que el adulador es tal, que pascándose con otro le dice: Repara
cómo todos clavan en tí la vista: no sucede otro tanto á ninguno de
cuantos hay en la ciudad sino á tí. Con mucha gloria se hizo ayer
conversación de tí en el pórtico. Más de treinta hombres estábamos allá
sentados, y viniendo á parar la conversación en averiguar quién era el
ciudadano más perfecto, todos comenzaron por tí, y todos convinieron en
el mismo nombre. Otras cosas semejantes habla. Quitará un pelito
del vestido de aquel á quien adula; y si el viento ha hecho caer alguna
paja sobre el pelo, se la quitará con gran cuidado, añadiendo con cara
placentera y mucha risa: ¿Ves? por no haberte venido á ver en dos
días, tienes las barbas mezcladas de canas. Mas esto es chanza, que tú,
como el que más, tienes para tu edad bien negros los cabellos.
Cuando habla el adulado alguna cosa, manda que callen los demás; le
elogia cuando le oye; y haciendo mil demostraciones, exclama cuando el
adulado acaba de hablar: ¡Bravo! excelentemente ha dicho. Si
aquél ha satirizado fríamente á alguno, lo celebra á carcajadas; y
llevándose la ropa á la boca, da á entender que no puede contener la
risa. Si encuentran á algunos, les avisa que se detengan un poco hasta
que pase su merced. Compra camuesas y peras y las lleva y da á los hijos
en presencia de su padre, y besándoles añade: ¡Hijitos de tan bello padre!
Si éste compra sandalias, dice, que el pie está mucho más bien formado
que el calzado. Si va á visitar á algún amigo, se adelanta el adulador y
avisa: Su merced viene á visitarte; y retrocediendo, dice á éste: Ya he dado recado.
También se esmera en servir todos los ministerios de las mujeres,
mostrando que se afana. Entre todos los convidados es el primero que
alaba el vino; y siempre al lado de su merced, le dice: ¡Con qué delicadeza comes! y tomando alguna cosa de la mesa: ¡Qué cosa tan exquisita!
Le pregunta si tiene frio; si quiere que le añadan más ropa, y sin
aguardar más, lo abriga. Al decirle estas cosas, se le arrima al oído
hablándole entre dientes. Si conversa con los demás, es sin apartar los
ojos del adulado. Cuando van al teatro, quita al criado las almohadas, y
él mismo se las mulle y coloca. Le pondera el gusto y excelencia con
que su casa está fabricada y su campo bien plantado; y si le retratan,
afirma que la pintura le es perfectamente parecida. En conclusión, es de
ver cómo el adulador lo dice y hace todo según cree que complacerá á
otros.
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